
Fortalezcamos la lucha contra el régimen 

fascista de Uribe-Duque

El régimen fascista de Uribe-Duque, pese a los intentos de desvirtuar la

realidad, se muestra en toda su fea desnudez ante los ojos del pueblo. El

escándalo de las chuzadas realizadas por los cuerpos de inteligencia de las

fuerzas armadas hacia diferentes sectores de oposición, una práctica de vieja

data en la historia colombiana, solo reitera que los sectores fascistas combinan

formas de lucha legal e ilegal para espiar, rastrear y destruir a sus adversarios y

críticos, principalmente a los sectores organizados del campo popular.

La revelación de que los directivos de Avianca se valieron de los servicios de

inteligencia para atacar el paro de los pilotos en 2017 evidencia una lógica y

forma de operar estatal contra los movimientos sociales, asociada al uso de

información de inteligencia como parte del terrorismo de Estado, tal como la

hacía el extinto Departamento Administrativo de Seguridad – DAS, que espiaba

opositores y líderes sociales contrarios a intereses económicos de

multinacionales y empresarios criollos y de políticos regionales y nacionales, con

esa información era brindada a grupos paramilitares y estructuras criminales del

Estado para que, lista en mano, asesinaran a sus adversarios.

Si los altos costos en tecnología y recursos de inteligencia militar que el Estado

invierte fueran para defender los derechos constitucionales de toda la

ciudadanía y existiera un compromiso real del gobierno con la protección de

derechos humanos, el país no tendría este doloroso desangre y pérdida

creciente de vidas humanas. No obstante, el asesinato sistemático y reiterado

de excombatientes y líderes sociales en lo que va del gobierno de Duque no

deja dudas sobre la participación y encumbrimiento por parte de los servicios de

inteligencia del Estado.



El régimen fascista colombiano combina paramilitarismo, inteligencia militar,

Esmad y desinformación mediática para acallar las exigencias populares, de ahí

que las luchas democrático-populares que libramos en este 2020 nos exijan

construir una amplia convergencia antifascista para garantizar los derechos

democráticos, preservar la vida y frenar el comportamiento criminal del gobierno.

El MODEP considera que el levantamiento popular iniciado el 21 de noviembre

de 2019 se ha convertido en el más importante movimiento de masas de los

últimos años contra el neoliberalismo y el fascismo y por esa misma razón es

hoy el blanco del ataque del régimen. Las organizaciones sociales, gremiales y

políticas que participamos en estas luchas hemos sido objeto de amenazas,

demandas jurídicas, desprestigio mediático con el objetivo fallido de frenar el

descontento nacional. Por esa misma razón llamamos a fortalecer la unidad en

el Comité Nacional de Paro, para que siga siendo el principal referente de

oposición al régimen, de tal manera que logre vincular nuevos sectores sociales

a la lucha contra el régimen y rodeado de una amplia convergencia antifascista y

solidaridad internacional.

Llamamos a nuestro activismo, a las organizaciones hermanas y al pueblo en

general a participar activamente en los comités regionales de paro, en las

asambleas populares, en la primera jornada de movilización del 21 de enero

cuyo objetivo es exigir al gobierno el fin de los crímenes contra líderes sociales,

así como preparar la participación para el Encuentro Nacional de sectores

populares del 30 y 31 de enero, evento del que necesitamos salir con una

unidad más alta, una ruta de movilización nacional y regional y una mayor

disposición de lucha contra el fascismo y el neoliberalismo.
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